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CONSTITUCIONES 

de la 

Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús 

Como 

Instituto Secular 

  

  

  

Decreto de aprobación definitiva y perpetua 
  

Sacerdotum Operariorum Dioecesanorum Cordis Iesu Sodalitas, quae, consulente 

Plenaria Eminentissimorum Patrum Cardinalium S. C. de Religiosis et approbante 

Summo Pontifice Pio Pp. XI im. m., decreto diei I Augusti anni 1927 formam 

assumpserat propriam Societatum sine votis, dein, promulgata Apostolica Constitutione 

«Provida Mater» diei 2 Febr. 1947, qua Instituta saecularia evangelicae perfectionis in 

Ecclesia instituebantur, transformationem expostulavit in Institutum saeculare, eamque 

obtinuit ex Audientia Ssmi. per decretum diei 19 Martii 1952. 

Licet autem Sodalitas definitive tamquam Institutum approbaretur, recognitio tamen et 

approbatio Constitutionum differebatur usquedum Capitulum Generale eas apte 

accommodatas Sacrae Congregationi exhiberet. 

Porro, diligenti revisione peracta et a S. Congregatione ad trutinam revocata, 

infrascriptus Card. Praefectus negotium approbationis ipsarum Augusto iudicio Ssmi. 

D. N. Papae Joannis XXIII f. r. detulit in Audientia sibi benigniter die 23 Nov. 1959 

concessa. Ssmus. autem D.N. benevolenti animo pro approbatione annuere dignatus est, 

speciali mentione facta de formula paupertatis et de implorata dispensatione quarumdam 

formalitatum quae in approbandis Constitutionibus novorum Institutorum servari solent, 

ex eo maxime quod eaedem pluribus S. Sedis quoad substantiam approbationibus iam 

decoratae sunt. 

Quapropter, vi praesentis Decreti, praelaudatae Constitutiones Sodalitatis Sacerdotum 

Operariorum Dioecesanorum Cordis Iesu definitive atque in perpetuum approbantur 

juxta typicum exemplar quod in Archivo S. C. de Religiosis asservatur. 

Contrariis quibuslibet non obstantibus. 

  

Romae, die 8 Decembris, Immaculatae Conceptioni B. Marie sacra, anni 1959. 

  

Valerius, Card. Valeri, Praef. 

P. A. Larraona, Secret. 

 
  



CONSTITUTIONES SODALITATIS SACERDOTUM OPERARIORUM 

DIOECESANORUM CORDIS JESU 

  

  

  

PARTE PRIMERA 

NATURALEZA DE LA HERMANDAD 

  

  

Capítulo I. Razón y fines de la Hermandad 

  

            Art. 1. La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús 

es un Instituto Secular a tenor de las normas de la Constitución Apostólica «Provida 

Mater». Sus miembros, unidos entre sí por la caridad, se obligan con el Instituto por un 

vínculo jurídico, estable, mutuo y pleno de acuerdo con las Constituciones. 

            Art. 2. El fin general de la Hermandad es la más fácil santificación de sus 

miembros en medio del mundo, y la promoción especial de aquellos ministerios que 

atañen, de un modo más eficaz, a la gloria de Dios. 

            Art. 3. En la Hermandad, además del voto expreso de castidad, se emite el voto 

de obediencia y se hace promesa de practicar la pobreza, según las normas de las 

Constituciones. 

            Art. 4. La Hermandad se propone estos fines especiales para la mayor gloria de 

Dios: 

                        1)        El fomento, sostenimiento y cuidado de las vocaciones 

sacerdotales, religiosas y apostólicas. 

                        2)        La formación cristiana de la juventud. 

                        3)        El fomento de la devoción y espíritu de reparación al Sagrado 

Corazón de Jesús, en el sacramento de su amor. 

            Art. 5. De entre estos fines, el primero es el principal, ya que el Señor quiso 

confiarlo a los solícitos cuidados de la Hermandad, fue la causa de su misma fundación 

y constituye el medio más universal y eficaz para promover la gloria de Dios. Por todo 

ello ha de ser considerado siempre como la nota peculiar de la Hermandad. 

            Art. 6. Este fin debe excitar en los operarios un vivo sentimiento de gratitud y de 

fidelidad para con el Señor, que los llamó a una obra tan eficaz para su gloria y el bien 

de la Iglesia. 

            Art. 7. Para conseguir este fin, la Hermandad no limita su cooperación a las 

vocaciones que necesitan su ayuda material, sino que la extiende a cualquier vocación 

selecta. Prestará por ello especial solicitud en la dirección de seminarios, convictorios 

sacerdotales, colegios mayores y otros centros análogos. En el cumplimiento de un 

ministerio tan trascendental observarán los operarios con plena fidelidad el espíritu y la 

letra de los sagrados cánones y demás prescripciones de la Iglesia para responder 

adecuadamente a las esperanzas de la Santa Sede y de los Obispos. 

            Art. 8. Tengan siempre en cuenta los operarios este fin y este espíritu de la 

Hermandad y pongan todo su empeño y afecto en el bien espiritual y aun material de los 

sacerdotes. Incluso muéstrense siempre dispuestos para establecer, alentar y robustecer 

aquellas Asociaciones que, con la aprobación del Ordinario, busquen esos mismos fines. 

            Art. 9. Para conseguir el segundo fin especial, procure la Hermandad tener 

operarios preparados para desempeñar los cargos de Rector y Director espiritual en 

colegios dedicados a la formación de los jóvenes, e incluso Profesores que enseñen en 



centros públicos y universitarios. También es propio de la Hermandad el promover y 

difundir asociaciones piadosas de jóvenes. 

            Art. 10. Para propagar la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, y el culto al 

Santísimo Sacramento, que es el tercer fin que la Hermandad se propone, ofrézcanse 

espontáneamente los operarios para fundar o regir Templos de Reparación; trabajen 

infatigablemente, con el consejo de los Superiores, en ayudar a las demás Asociaciones 

eucarísticas; y no dejen sin intentar cuanto su celo prudente les sugiera. 

            Art. 11. Para cumplir más satisfactoriamente estos fines, los operarios han de 

estar dispuestos a ir a cualquier parte del mundo, según lo exija la necesidad o lo 

imponga la obediencia, y a fomentarlos con el celo que la prudencia aconseje. 

            Art. 12. Manténganse firmes e inmutables a estos tres fines. Si en el futuro 

pareciere necesario añadir otro fin permanente, se le considerará secundario; y aun así, 

ha de ser la Asamblea General según la norma del art. 137 la que lo admita. 

            Art. 13. Todos los operarios deben empeñarse en la promoción de estos tres 

fines con la palabra, con sus escritos o cualquier otro ministerio, sobre todo entre los 

sacerdotes, los jóvenes a ellos confiados y con los fieles cristianos relacionados con la 

Hermandad. Y de esta forma relacionarse más fácilmente con las parroquias. 

            Art. 14. Finalmente, haciendo honor al nombre de operarios diocesanos, 

promuevan, cuando lo exija el bien de la diócesis y bajo la dirección del Ordinario, las 

obras más universales y afines a los objetivos de la Hermandad. Una nota característica 

del operario ha de ser: colaborar incondicionalmente con el Ordinario e infundir esta 

misma disposición en los sacerdotes, en los seminaristas y hasta en los mismos fieles. 

            Art. 15. La Hermandad se honra con el título del Sagrado Corazón; y tiene como 

especiales Patronos y Protectores a la Inmaculada, al Patriarca San José, a San 

Francisco de Asís y a San Luis Gonzaga; y como Abogados a los Santos Ángeles y 

especialmente al Ángel Custodio de la nación. 

            Art. 16. Dirijan los operarios sus pensamientos hacia el Corazón eucarístico de 

Jesús, autor y sostén de su obra; fomenten una devoción acendrada hacia Él, tengan fijos 

los ojos en Él al obrar y a Él recurran en los peligros y necesidades. Sea el Corazón de 

Jesús la fuente de donde broten sus actividades y el centro al que confluyan sus 

ejercicios de piedad. Ocupe, pues, el amor y reparación al Corazón de Cristo Jesús la 

vida de los operarios, tanto en su conducta privada como en sus ministerios. 

  

  

Capítulo II. Ingreso en la Hermandad  

  

            Art. 17. Los que deseen ingresar en la Hermandad, además de las condiciones 

enumeradas en los cánones 721 y 1033-1045 deben estar dotados de las siguientes 

cualidades: 

                        1)        Un verdadero anhelo de conseguir la perfección sacerdotal según 

el espíritu de los consejos evangélicos. 

                        2)        Un ardiente deseo, libre de toda ambición de cargos y dignidades, 

de promover los fines de la Hermandad en las diócesis, bajo la autoridad del Ordinario 

del lugar y de los Superiores. 

                        3)        Una singular preocupación por cuanto se refiera al sacerdocio. 

                        4)        Un celo y sentimiento de reparación hacia el Sagrado Corazón de 

Jesús, nacido de un amor tierno y perseverante. 

                        5)        Una sinceridad amable y la consiguiente docilidad y fidelidad de 

espíritu. 



            Art. 18. En la Hermandad pueden admitirse sacerdotes y seminaristas teniendo 

en cuenta las exigencias canónicas y de las Constituciones. 

            Art. 19. Los aspirantes que solicitan el ingreso deben, terminados los estudios de 

Humanidades y ordinariamente después de los estudios de filosofía, pasar un bienio en 

la casa designada a tal fin, obtenida previamente la admisión del Director General. 

            Art. 20. Antes de empezar el bienio de probación, harán al menos cinco días de 

ejercicios espirituales. Emitirán a continuación su consagración con esta fórmula: «Yo 

N.N. deseando sinceramente mi santificación y anhelando promover apostólicamente 

cuanto se ordene a la gloria de Dios, me consagro a la Hermandad de Sacerdotes 

Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús para el bienio de probación, con la voluntad 

de cumplir cuanto ordenan las Constituciones y lo que manden sus directores». 

            Art. 21. Durante el bienio de probación, los alumnos deben afianzarse en el 

espíritu de la Hermandad; entregarse a la oración y meditación, aspirando al trato 

familiar con Dios; consolidar su amor y fidelidad a la Iglesia y a su Cabeza visible; 

fomentar el deseo de reparación y salvación de las almas; practicar las virtudes y 

esforzarse en debilitar la raíz y gérmenes de los vicios y afianzar el dominio sobre los 

movimientos del alma; sea mayor cada día el conocimiento y aprecio de la divina 

vocación; el espíritu del Fundador de la Hermandad sea su modelo y estudien su vida y 

sus obras. 

            Art. 22. Hay que trabajar con ahínco para que los probandos formen rectamente 

su carácter, se adapten a la disciplina del Instituto con una persuasión íntima y la 

abracen con verdadero amor, se eduquen para la sinceridad, se formen para la fortaleza 

y la entereza varonil, a fin de que puedan gobernarse por sí mismos. 

            Art. 23. Terminando el bienio, si el candidato ha sido considerado idóneo, con el 

consentimiento del Consejo General y previos cinco días de ejercicios, se consagrará a 

la Hermandad, emitiendo el voto de castidad, el voto de obediencia y la promesa de 

practicar la pobreza. Aunque toda profesión supone el ánimo de permanecer perpe-

tuamente en la Hermandad, esta primera consagración se hará para cinco años. 

            Art. 24. Si a juicio del Consejo General hubiera dudas sobre la idoneidad, podría 

prorrogarse la prueba, pero no más de un año. 

            Art. 25. Terminado el quinquenio de su primera consagración, el operario, si 

quiere permanecer en la Hermandad, obtenido el consentimiento del Consejo General, 

se consagrará por tiempo indefinido, previos cinco días al menos de ejercicios 

espirituales. El Director General, por justa causa, puede permitir que se anticipe esta 

consagración indefinida, pero no más de tres meses. 

            Art. 26. Por justas y razonables causas puede el Director General, con el 

consentimiento de su Consejo, impedir a un operario la consagración indefinida. No por 

enfermedad, a no ser que la hubiera ocultado antes de la primera consagración. Si 

persistiera alguna duda, podría prorrogarse la prueba pero no más de cuatro años, de 

modo que la consagración temporal no supere los nueve años. 

            Art. 27. Para emitir y renovar la consagración se utilizará la siguiente fórmula: 

«Yo N.N. manifestando mi agradecimiento al Señor, para conseguir más fácilmente mi 

santificación y promover apostólicamente cuanto concierne a la mayor gloria de Dios, 

me consagro a la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús, 

y en este día emito voto de (castidad y) obediencia y promesa de practicar la pobreza, 

para un quinquenio (o indefinidamente) según las Constituciones de la misma 

Hermandad. Dios me ayude y el Corazón eucarístico de Jesús. Virgen Santísima, Padre 

mío San José, Ángel de la nación y Ángel de mi guarda, a vosotros pongo por testigos e 

intercesores de mi oblación y promesa». 



            Art. 28. Tanto la consagración temporal como la indefinida debe hacerse ante el 

Director General, o el Director Regional tratándose de sus súbditos o ante otro sacerdote 

delegado por ellos por escrito. El certificado firmado por el mismo operario y por quien 

la recibió debe guardarse en el archivo de la Hermandad. El Director General puede 

conferir los ministerios laicales a todos sus súbditos que tengan al menos la 

consagración temporal. 

            Art. 29. El Director General puede conceder «letras dimisorias» a los súbditos 

que ya emitieron la consagración indefinida. Con ella quedan adscritos perpetuamente a 

la Hermandad y, con la recepción del diaconado, incardinados a la misma Hermandad. 

            Art. 30. Pueden también los operarios ser promovidos a las Órdenes con «letras 

dimisorias» de su Ordinario. En este caso quedan incardinados a su propia diócesis pero 

la autoridad del Ordinario sobre ellos queda en suspenso mientras permanezcan en la 

Hermandad. 

            Art. 31. Para que los alumnos sean promovidos debidamente a las sagradas 

Órdenes debe observarse cuidadosamente cuanto hay prescrito al respecto en los 

sagrados cánones y las demás instrucciones de la Santa Sede. 

            Art. 32. Puede admitirse también como aspirantes a quienes por sus cualidades 

físicas, morales y buen carácter ofrezcan garantía de su idoneidad según lo dicho en el 

art. 17 para los fines de la Hermandad. 

            Art. 33. Establezca la Hermandad las casas necesarias para la más perfecta 

formación de sus aspirantes; y ordene el plan de estudios según las normas de la Santa 

Sede. 

            Art. 34. Tengan sumo cuidado los Superiores de que cuantos trabajen en la 

formación de los aspirantes estén dotados de las sólidas virtudes que exige la perfección 

y la observancia religiosa y hayan dado de ello larga prueba; que posean el espíritu 

sacerdotal y apostólico, la capacidad pedagógica, bien experimentada, la doctrina y cul-

tura que son necesarios para formar a los alumnos según la índole de la Hermandad, de 

acuerdo con la responsabilidad del cargo y con las circunstancias y la fase de la 

formación. 

            Art. 35. Para lograr una formación pastoral adecuada, los nuevos sacerdotes, 

después de sus estudios teológicos, residirán durante un curso en una casa especial, en 

donde, bajo guías expertos, mientras intensifican el ejercicio de las virtudes sacerdotales 

y ejercen moderadamente el apostolado sacerdotal, pondrán mucho empeño en 

completar y perfeccionar su preparación con miras a las actividades y a los fines de la 

Hermandad. Ahora bien, si algunos neo-sacerdotes por disposición de los Superiores se 

dedican a estudios superiores eclesiásticos, procurarán adquirir debidamente por otros 

medios esa formación apostólica. 

            Art. 36. La obligación que incumbe a todos los operarios, como sacerdotes, de 

proseguir los estudios eclesiásticos, grava de una manera especial a los nuevos 

sacerdotes, al menos durante el primer quinquenio, en que se someterán a los exámenes 

de las principales disciplinas del curso teológico y pastoral, distribuidas para ese espacio 

de tiempo. El quinquenio se completará con un examen general sobre la totalidad de las 

ciencias eclesiásticas y con una prueba de la madurez doctrinal y apostólica. 

            Art. 37. Además de los sacerdotes operarios, para los que están destinadas estas 

Constituciones, podrán agregarse a la Hermandad sacerdotes operarios externos. 

Adscritos con el permiso de su propio Ordinario, se regirán por normas especiales, que 

han de ser sometidas a la aprobación de la Santa Sede.  

            Art. 38. Puede también admitirse como operarios a seglares que, viviendo el 

estado de perfección, trabajen fervorosa y diligentemente con los operarios en activida-



des ministeriales o en sus casas, según su propia condición de laicos y en conformidad 

con normas especiales. 

            Art. 39. Además de estos miembros que se anexionan a la Hermandad con 

vínculos jurídicos, pueden unirse a ella fieles de ambos sexos que, siguiendo el espíritu 

de la Hermandad, procuren ayudar en la prosecución de sus fines, y participen de los 

bienes espirituales de la misma. 

Capítulo III. Ordenación de la vida en la Hermandad 

  

Sobre la obediencia 

  

            Art. 40. La obediencia, base de toda organización y de todo orden, es la única 

virtud prescrita con voto en la Hermandad, en todo lo relativo al servicio de la misma, 

conforme a las Constituciones. 

            Art. 41. Los sacerdotes operarios, además de las obligaciones comunes a los 

clérigos, guardarán fielmente estas Constituciones, al igual que las disposiciones de las 

Asambleas Generales y los Superiores. 

            Art. 42. El voto de obediencia se extiende a todos los actos del ministerio 

sacerdotal, dentro de los fines de la Hermandad. Si el Director General juzgare oportuno 

encomendar a un operario algún ministerio que no está entre los fines de la misma, lo 

hará sólo por causa grave, temporalmente y sin el rigor de la obediencia. 

            Art. 43. Bajo el voto de obediencia está la que deben al Romano Pontífice, al 

Director General, al Regional y a los superiores de las casas donde están destinados o 

adscritos. 

            Art. 44. La obediencia de los operarios, fundada en razones sobrenaturales, ha de 

ser íntegra y sobre todo cordial. No obstante será virtud de santa sinceridad manifestar 

cada uno su mayor o menor disposición para el cargo o encargos que se le hagan, y aun 

exponer las dificultades que tenga, o los inconvenientes que prevea, aquietándose 

después con las resoluciones que le den y poniendo toda su confianza en Aquél que nos 

conforta y en Quien todo lo podemos. 

            Art. 45. Los operarios no publicarán artículos, ni libros, sean literarios o 

científicos, sin obtener previamente el permiso del Director General; no olvidando 

tampoco la licencia que deben obtener del Ordinario del lugar. 

  

  

Sobre la castidad 

  

            Art. 46. Los operarios están obligados a guardar una castidad perfecta y perpetua 

por la expresa emisión del voto hecho cuando se consagraron a la Hermandad. 

            Art. 47. Los operarios deben amar y guardar con todo esmero la castidad por la 

que el hombre se hace semejante a los ángeles, padre de las almas y víctima santa, pura 

e inmaculada a semejanza de Jesucristo. 

            Art. 48. Para observar fielmente el voto y la virtud de la castidad pidan la ayuda 

divina por medio de la oración y de la penitencia. Practiquen la mortificación de los 

sentidos, prevengan y refrenen cualquier afecto desordenado, huyan de la ociosidad, las 

lecturas, las familiaridades, los espectáculos y otras ocasiones peligrosas. 

  

  

Sobre la pobreza 

  



            Art. 49. Los operarios, en virtud de la promesa hecha, están obligados al consejo 

evangélico de la pobreza, según la práctica establecida en las Constituciones, para que 

resplandezca en su vida el espíritu de esta virtud evangélica. 

            Art. 50. Es deber de la Hermandad el atender a los operarios en todas sus 

necesidades espirituales y temporales. En cambio, cuanto el operario adquiera por su 

condición de operario, por retribución u ocasión de sus ministerios incluso por su 

actividad personal, lo adquiere para la Hermandad y se destina a sus fines. Si surge 

alguna duda la solucionará el Consejo General. 

            Art. 51. Cada operario, por su parte podrá administrar los ingresos de que se 

habla en el artículo precedente y usarlos para sus propias necesidades a tenor del art. 57. 

Pero todos los años rendirá cuentas al Administrador General y le entregará el superávit. 

Las nóminas fijas por sus actividades pasan directamente a la Hermandad. 

            Art. 52. Cada operario podrá conservar el dominio y la administración de sus 

bienes, recibir herencias, legados y otros subsidios de parecida procedencia, retener 

como suyo lo que recibe en atención a su persona; pero no podrá usar de todo ello 

ilimitadamente y a su arbitrio, sino conforme a las normas de las Constituciones en su 

art. 57. Procuren los operarios hacer oportunamente el testamento y depositarlo en 

manos seguras, observando todas las formalidades para que surta efecto en el foro civil. 

            Art. 53. Es muy conveniente que los operarios se aconsejen de los Superiores 

mayores o del Superior local cuando se trate de una enajenación importante o 

colocación del propio patrimonio. Es también natural el interés que han de manifestar en 

promover los fines de la Hermandad y cuanto pueda aliviar las necesidades espirituales 

y corporales del prójimo. 

            Art. 54. Ello no obstante, se deja al buen criterio del Director General el limitar a 

algún operario, si lo juzga conveniente, una cantidad de los bienes referidos más de la 

cual no pueda destinar a limosnas o a atenciones personales, sin el consentimiento del 

mismo Director. 

            Art. 55. Si alguien, al momento de su ingreso, manifestare la necesidad de 

asignar una pensión a algún miembro de su propia familia, de pagar alguna deuda, o 

pusiere alguna otra condición digna de tenerse en cuenta, determine el Consejo 

juntamente con el interesado lo más conveniente. También el tiempo y el modo de 

realizarlo. 

            Art. 56. Para que después de la muerte de un operario no surjan dudas sobre si 

son propiedad suya o de la Hermandad los libros, menaje y objetos de valor que haya en 

su residencia, se presume que pertenecen a la Hermandad o que lo cedió a ella, si no 

declaró nada en contrario de palabra o por escrito. 

            Art. 57. Ya que según la norma de la Constitución «Provida Mater» (Art. III, 

par, 2, n. 3) la promesa de la pobreza exige que el uso de los bienes temporales no sea 

libre, sino definido y limitado: 

            a) Vigilen los Superiores con especial cuidado sobre el uso que hacen los 

súbditos, sea de las cosas de la Hermandad (Art. 50) sea del propio patrimonio (Art. 52), 

y sepan éstos que el voto de obediencia se extiende a esta práctica de pobreza. 

            b) Eviten los operarios toda superfluidad en los vestidos, en la comida, en los 

libros, en los viajes y en todo cuanto se refiera, sobre todo, a su propia persona o a sus 

cosas, pensando en la pobreza evangélica que han profesado, y esfuércense en hermanar 

en su género de vida todo esto con la magnanimidad conveniente a un sacerdote digno. 

  

  

Sobre las otras virtudes 

  



            Art. 58. No olviden los operarios que deben sobresalir en la caridad, que es el 

vínculo de la perfección, de suerte que pueda decirse de ellos que son «un solo corazón 

y una sola alma»; y así no sólo deben sofocar hasta el más mínimo brote de aversión, de 

detracción, de envidia, sino más bien complacerse mutuamente fomentando la mutua 

unión y familiaridad. 

            Art. 59. Esfuércense los operarios en sobrellevar con fortaleza las molestias que 

surgen de la vida cotidiana, de la diversidad de caracteres y del trato continuo con los 

compañeros y con los extraños. 

            Art. 60. Procure el operario que la entrega al cumplimento de sus deberes emane 

del amor a Dios, del sentimiento por el menoscabo de su gloria por las injurias inferidas 

al Corazón de Jesús y del ardiente deseo de la salvación de las almas. Este celo debe ser 

universal, indeficiente y manifiesto en todas las cosas. 

            Art. 61. La humildad, fundamento de todas las virtudes y distintivo de los que 

aman al Corazón de Jesús, debe ser cultivada asiduamente por los operarios ya que no 

tienen prescritos ejercicios externos que suelen practicar las Congregaciones Religiosas. 

            Art. 62. Estén los operarios dispuestos a recibir los avisos y correcciones por sus 

defectos exteriores para su provecho espiritual y buen nombre de la Hermandad y a la 

apertura espontánea y confiada de su conciencia a su Director espiritual. 

            Art. 63. Puede un operario, si lo desea, practicar un acto externo de humildad 

con permiso del Director, quien se lo permitirá si lo cree prudente. 

            Art. 64. Teniendo en cuenta que los operarios en su trato social han de 

encontrarse con muchas personas, procuren dar ejemplo de virtud. Y no olviden que sus 

palabras, modales, doctrina, carácter, etc., son observados por los de la casa y por los 

extraños, y tema de sus conversaciones. 

            Art. 65. No olviden los operarios, especialmente los que se entregan a la 

formación del clero, el deber constante de cultivar en sí mismos una piedad ejemplar, 

una modestia y comportamiento exquisito en todo, como exige su preclara misión y la 

grave responsabilidad de ser modelo de la «Grey». De la grey formada precisamente por 

la porción escogida del sacerdocio real, que el Señor ha encomendado a sus cuidados 

que ha de ser «la flor de nuestro honor, nuestro gozo y nuestra corona»; pues de 

ordinario no sabrán imitar otra perfección que la que les enseñen los mismos operarios 

con su palabra y con su ejemplo, ayudados por la gracia divina. 

            Art. 66. Todos, por consiguiente, sin buscar su propio provecho, cooperen con 

su conducta y súplicas, para que en las casas de la Hermandad reine una disciplina que 

impulse a la virtud, origen de tantos bienes y fuente de muchos consuelos, que 

emanarán abundantes de los ministerios de la Hermandad. 

            Art. 67. No confíen los operarios solamente en sus esfuerzos ni crean que les 

basta la vigilancia humana en los ministerios, que se ordenan al bien de las almas. 

Necesitan una fe arraigada y una máxima confianza filial para tratar con el Señor los 

negocios de la Hermandad. 

            Art. 68. Los operarios, sintiendo siempre y en todas partes con la Iglesia, 

manifiesten su adhesión y veneración filial al Romano Pontífice y a los obispos; y sobre 

todo manténganse fieles a la doctrina que recibieron por la revelación y el magisterio 

eclesiástico y esfuércense en infundir una actitud semejante en los alumnos. 

            Art. 69. Fomenten los operarios el amor y respeto para con los Institutos 

Religiosos y sus miembros, teniendo en cuenta que el fin de la Hermandad se orienta a 

promover todas las vocaciones religiosas e incluso orientarlas hacia esas Instituciones, 

para utilidad de la Iglesia y el bien de las almas. 

            Art. 70. La conducta ordinaria de los operarios sea sencilla, la conversación 

agradable, sin vulgaridades, ejemplar su templanza. Cuando tengan que manifestar 



alguna necesidad, háganlo afable y delicadamente, gozando si tienen que soportar 

alguna privación. Manifiéstense pacientes en las conversaciones si acaso les causan 

alguna molestia y también en los defectos ajenos que les mortifiquen. No dejen de 

mostrarse discretamente serios cuando se trate de reprimir las quejas y contrarrestar las 

murmuraciones contra el prójimo. Sean reservados, no sea que por la divulgación de 

algunas noticias sufran menoscabo las obras o las personas. Resuene siempre en su alma 

el aviso del apóstol: «que cada uno trate de agradar a su prójimo buscando su bien y su 

crecimiento en la fe» (Rom 15, 2). 

            Art. 71. Esfuércense los operarios en querer a la Hermandad con amor filial, 

pues ella será siempre para con ellos «como una madre que cuida con cariño a sus 

hijos» (I Tes. 2, 7). 

  

  

Prácticas espirituales y literarias 

  

            Art. 72. Las prácticas espirituales de los operarios son éstas: todos los días 

meditación por lo menos durante media hora; examen de conciencia particular y 

general, una tercera parte del rosario de la Stma. Virgen, visita de reparación al Stmo. 

Sacramento, durante un cuarto de hora. Acudan con frecuencia al sacramento de la 

penitencia. Una «hora santa» en la noche del jueves. Se recomienda ayunar los viernes 

en honor del Sagrado Corazón y hacer todos los sábados una penitencia privada en 

obsequio a la Stma. Virgen. No omitan el retiro espiritual de cada mes. Una vez al año 

harán ejercicios espirituales al menos durante cinco días, al final de los cuales renovarán 

por devoción la consagración a la Hermandad. También se recomienda que esta 

consagración se repita el día primero de cada año. 

            Art. 73. Cumpliendo fielmente las normas litúrgicas dictadas por la Santa Sede, 

procuren nutrir su espíritu en la celebración de la santa misa y el rezo del oficio divino. 

Dirijan e impulsen la piedad cristiana de los fieles hacia la sagrada liturgia. 

            Art. 74. Se prohíbe rigurosamente a todos los Superiores que induzcan a sus 

súbditos que les manifiesten sus conciencias. Pueden en cambio los alumnos abrir libre 

y espontáneamente su conciencia a los formadores, más aún, conviene que vayan a sus 

superiores con filial confianza a exponerles sus dudas y preocupaciones. 

            Art.75. Los operarios, después de recibir el sacerdocio, prosigan los estudios 

eclesiásticos; frecuenten las conferencias pastorales según las disposiciones de la 

diócesis, y asistan igualmente a los encuentros que la Hermandad organice para ellos. 

            Art. 76. El Director General puede manifestar en cualquier momento a un 

operario la obligación de dedicarse a los estudios que crea oportunos. Es de desear que 

consigan grados académicos el mayor número posible de operarios, y que todos se 

enriquezcan con los conocimientos especiales necesarios para el eficaz cumplimiento de 

sus peculiares cargos. 

  

  

Capítulo IV. De los enfermos y sufragios por los difuntos 

  

            Art. 77. Tengan los superiores un cuidado especial de los operarios enfermos, 

adelantándose incluso a sus deseos y peticiones. Los operarios por su parte no sean 

demasiado exigentes, ni manifiesten apetencias singulares sin causa razonable. 

            Art. 78. En la casa que el Consejo estime más adecuada habrá una enfermería 

central que pueda acoger a todos los operarios afectados de alguna enfermedad crónica 



y a los que por su edad o por la debilidad de su organismo ya no puedan trabajar. 

Présteseles un cuidado exquisito y una ayuda diligentísima. 

            Art. 79. Más todavía que de la salud del cuerpo deben mostrarse solícitos los 

Superiores y operarios por el bien espiritual de los hermanos y de los alumnos 

enfermos; extremen con ellos los actos de caridad y procuren que no les falten los 

auxilios espirituales. Los Directores de las casas tienen el derecho y la obligación de 

administrar el santo viático y la unción de los enfermos, y celebrar los funerales, incluso 

en los Seminarios, ya que están exentos de la jurisdicción parroquial. 

            Art. 80. Tan pronto como se estime grave la enfermedad de algún operario, en la 

casa donde reside se elevarán al Señor especiales súplicas. 

            Art. 81. Cuando haya muerto un operario, la Hermandad comunicará a todas las 

casas su fallecimiento. Celébrense en su sufragio las exequias correspondientes y treinta 

misas gregorianas, y todos los operarios ofrezcan por él el santo sacrificio de la misa. Si 

alguien falleciere durante el bienio de probación, se ofrecerán por él los mismos 

sufragios; éste, si se halla en peligro de muerte puede hacer la consagración por 

devoción, pero si se restableciere, debe reiterarla, para que surta efectos jurídicos. 

            Art. 82. Por el Director General y por los que lo hubieran sido, se aplicarán los 

mismos sufragios que por los demás operarios, más un aniversario al año de su 

defunción, en todas las casas. 

            Art. 83. Cuando muera el padre o la madre o un hermano o una hermana de un 

operario, se aplicará una misa en la casa donde éste reside y se comunicará su 

fallecimiento a todos los operarios. 

            Art. 84. El primer viernes y el día 19 de cada mes se celebrará una misa, por los 

sacerdotes operarios, alumnos y bienhechores vivos y difuntos y por los intereses 

especiales de la Hermandad. 

  

  

Capítulo V. Salida de la Hermandad 

  

            Art. 85. Todo operario de consagración temporal puede dejar libremente la 

Hermandad al terminar el tiempo de la misma; vigente la consagración, solamente por 

dispensa que le puede conceder el Director General, oído el Consejo. 

            Art. 86. También podrá dejar la Hermandad cualquier operario de consagración 

indefinida, pero solamente después de un año de haber manifestado por escrito al Direc-

tor General su propósito de salir. A no ser que obtuviera del Consejo la dispensa de ese 

año de espera. 

            Art. 87. Para la expulsión de un operario de consagración temporal o indefinida 

obsérvense fielmente en cuanto a las causas o delitos y en cuanto a las amonestaciones y 

el modo de proceder las disposiciones canónicas dadas para los religiosos. 

            Art. 88. Cuando el operario haya dejado la Hermandad, si está incardinado a su 

propia diócesis, el Director General lo comunicará a su Prelado a cuyas órdenes y 

mandatos queda inmediatamente sujeto. 

            Art. 89. Si recibió las Ordenes sagradas por «letras dimisorias» del Director 

General, no puede ejercerlas en tanto que no encuentre un Obispo benévolo que lo 

reciba, o provea de otra forma la Sede Apostólica. 

            Art. 90. El operario que libre y legítimamente dejare la Hermandad, no puede ser 

recibido de nuevo, salvo en el caso de causas muy graves a juicio del Consejo General. 

En cuanto a los expulsados de la Hermandad, obsérvese, con las debidas adaptaciones, 

lo que establecen los cann. 88-89 y 702. 

  



  

  

PARTE SEGUNDA 

GOBIERNO DE LA HERMANDAD 

  

  

Capítulo I. Los cargos de la Hermandad 

  

            Art. 91. Todos los operarios están sujetos al Romano Pontífice, como supremo 

Moderador a quien deben obedecer en fuerza del voto de obediencia que emitieron en la 

Hermandad. Su respeto y amor a la Santa Sede deben ser extremados por una fe 

delicadísima y obediencia completa a sus supremas enseñanzas. 

            Art. 92. También están sujetos al Ordinario del lugar, a tenor de lo mandado en 

los sagrados cánones y en estas Constituciones, y más especialmente en cuanto a la 

dirección y régimen de los seminarios que les hubiera confiado. La obediencia para con 

él debe ser cordial y perfecta. 

            Art. 93. Gobierna la Hermandad el Director General asistido por cuatro 

Consejeros, uno de los cuales será el Administrador General. De entre ellos elige el 

Director General, con el voto deliberativo de los mismos, al Vicedirector General y 

libremente al Secretario General que será al mismo tiempo Procurador General en 

Roma. 

            Art. 94. Para el cargo de Director General solamente podrán ser elegidos los 

operarios que hayan cumplido treinta y cinco o más años y que hayan permanecido en la 

Hermandad no menos de diez años después de su primera consagración. 

            Art. 95. Para el cargo de Consejero solamente pueden ser elegidos los que hayan 

emitido el voto indefinido. 

            Art. 96. Al Director General y a los Consejeros los elige la Asamblea General 

para seis años.  

            Art. 97. El Director General podrá ser confirmado tan sólo a tenor de la norma 

expresada en el art. 129. A los demás siempre se les puede confirmar sus cargos. 

            Art. 98. Si el cargo de Director General vacare antes de cumplido el sexenio, se 

hará de nuevo la elección también para los otros cargos generales, según el modo y la 

forma prescrita, aunque no hayan cumplido el sexenio. Pero si quedan vacantes los 

demás cargos generales, proveerá el Consejo, por mayoría absoluta de votos, hasta la 

próxima Asamblea General. 

            Art. 99. Los demás cargos de la Hermandad los confiere el Director General, por 

el tiempo que juzgare oportuno, con el consenso u oído el Consejo, según las 

Constituciones. Pero en cuanto a los seminarios o casas diocesanas debe recabar el 

consentimiento del Ordinario del lugar. 

            Art. 100. Cuando se vea conveniente dividir la Hermandad en Regiones, al 

frente de cada una habrá un Director Regional, que desempeñará su cargo en nombre 

del Director General, según las normas de las Constituciones. 

            Art. 101. Al Director Regional le asistirán dos Consejeros, cuyo consentimiento 

o consejo debe requerir según las normas de las Constituciones y de los sagrados 

cánones.  

            Art. 102. Donde no se pueda eregir una Región, el Moderador general, con el 

consenso de su Consejo, puede unir varias casas bajo la autoridad de un delegado 

regional. 

            Art. 103. Habrá además en la Hermandad comisiones de Consultores de «oficio» 

elegidos por el Director General, oído su Consejo, para incrementar la vida espiritual y 



apostólica y para ocuparse de los asuntos científicos y económicos. Estos Consultores 

serán operarios distinguidos por su piedad, doctrina y prudencia. Su consejo y ayuda los 

solicitará libremente el Director General. 

            Art. 104. Cada una de las casas de la Hermandad será gobernada por un Director 

local. Habrá también en ella un Vicedirector y un Administrador; y en los seminarios y 

colegios uno o varios Directores espirituales y prefectos de disciplina y profesores, si 

tiene también la Hermandad a su cargo la enseñanza. 

            Art. 105. Siendo la Hermandad un Instituto sacerdotal no habrá entre sus 

miembros más prerrogativa que la antigüedad, referida ésta a la primera consagración. 

Sin embargo a todos precede en cada casa el Director de la misma, excepto el Director 

General en toda la Hermandad y el Director Regional o el operario delegado en su 

respectiva Región o Circunscripción. Seguirán los probandos y aspirantes. 

  

  

Capítulo II. De la Asamblea General 

  

Normas previas generales 

  

            Art. 106. La Asamblea General ordinaria ha de celebrarse al expirar el sexenio 

para el que fue elegido el Director General, o cuando vacare el cargo de Director 

General antes de cumplirse el sexenio, teniendo en cuenta que la vacante no ha de durar 

ni menos de tres meses ni más de diez. Si pareciere oportuno celebrar, por otra causa, 

una Asamblea extraordinaria, se habrá de acudir a la Santa Sede. Tanto el lugar de la 

celebración de la Asamblea, como la fecha, en el segundo caso, serán designados por el 

Consejo por mayoría de votos. 

            Art. 107. La Asamblea General se convoca para elegir al Director General, y a 

los cuatro Consejeros y para tratar los asuntos más importantes de la Hermandad. 

  

  

Operarios asambleístas 

  

            Art. 108. Tienen derecho y obligación de asistir a la Asamblea General los 

operarios que integran el Consejo, los que han desempeñado el cargo de Director 

General, los Directores Regionales y los delegados por los operarios, según la norma del 

art. 111.  

            Art. 109. El Consejo, seis meses antes de la Asamblea, para orientar a los 

electores de los asambleístas, presentará una lista de todos los que puedan ser delegados 

en cada circunscripción, y propondrá el número de los que han de ser elegidos en ella, 

según la proporción que haya decretado la Asamblea precedente. Estas 

circunscripciones se formarán con diversas casas con tal de que cada una de ellas agrupe 

no menos de treinta operarios con voto pasivo, salvo que se trate de una Región o 

Delegación entera, ya que ellas deben considerarse como verdaderas circunscripciones 

aunque cuenten con un número menor de candidatos. 

            Art. 110. Gozan de voz activa y pasiva en cada circunscripción para la elección 

de los asambleístas, todos los operarios sacerdotes, excepto los que por razón del cargo 

tienen el derecho y el deber de intervenir en la Asamblea. 

            Art. 111. En el día prefijado por el Director General, los operarios electores de 

cada casa se reunirán bajo la presidencia del Director local. Después de escribir cada 

elector en una papeleta el nombre y los dos apellidos de los que juzga que han de ser 

elegidos, la firmará y la cerrará de modo que no aparezca en forma alguna el nombre 



propio. Todas las papeletas de los reunidos, juntamente con el acta de la elección, 

firmada por todos, se enviará al Secretario General en un sobre cerrado que allí mismo 

se lacrará en presencia de todos los congregados. 

            Art. 112. Cuando hayan llegado al Secretario General las actas de todas las 

casas, se abrirán en presencia de todo el Consejo, después que se hayan comprometido 

bajo juramento a guardar perpetuamente el secreto. Entonces finalmente se hará el 

escrutinio de forma que el nombre de los electores no se descubra a no ser por causas 

gravísimas, bien ponderadas por el Consejo.  

            Art. 113. Los que hayan obtenido el mayor número de votos serán los delegados 

electos. Si se diese alguna paridad de votos se tendrá por elegido el más antiguo en la 

Hermandad de acuerdo con la primera consagración y si también coincidieran en la 

antigüedad, el de mayor edad. 

            Art. 114. Después que hayan sido escritas las actas del escrutinio y firmadas por 

todos, el Secretario General enviará un resumen a todas las casas de la Hermandad con 

el resultado del escrutinio, tres meses antes al menos de que empiece la Asamblea. 

  

Convocatoria y preparación inmediata de la Asamblea 

  

            Art. 115. El Director General, o vacante su cargo, el Vicedirector, enviará a 

todas las casas la carta convocatoria tres meses antes al menos del día establecido para 

empezar la Asamblea. 

  

Constitución de la Asamblea y de sus sesiones plenarias 

  

            Art. 116. Hecha legítimamente la convocatoria, tendrán derecho de elegir los 

que se hallen presentes en el día establecido, con tal que estén reunidos los electores en 

sus dos terceras partes; sin que nadie tenga facultad de enviar el voto por carta o por 

procurador. 

            Art. 117. Cada uno de los electores debe observar los sagrados cánones en su 

modo de actuar en cuanto precede, acompañe y siga a las elecciones, y evitar una 

directa o indirecta búsqueda de votos tanto para sí como para otros. 

            Art. 118. Durante el mes que precede a la elección todos los operarios, 

probandos y aspirantes encomendarán al Señor el feliz resultado de la misma, y los 

sacerdotes harán un «memento» especial por esa intención en el santo sacrificio de la 

misa. 

            Art. 119. El Director General en los días que preceden a la elección, por medio 

de una relación firmada por todos los miembros del Consejo, informará a los 

asambleístas sobre el estado de la Hermandad en cuanto se refiere a la vida espiritual, 

disciplinar, intelectual, apostólica y económica desde la celebración de la Asamblea 

anterior. Esta relación del Director General la examinarán tres asambleístas elegidos por 

votación en la misma Asamblea. Para esta misión no pueden elegir ni ser elegidos los 

miembros del Consejo. 

            Art. 120. La víspera de la elección será día de retiro; por la noche todos harán 

una penitencia común. 

  

Las elecciones en la Asamblea 

  

            Art. 121. En el día de la elección el Director General, o el que haga sus veces, 

celebrará una misa a la que deben asistir todos. E inmediatamente después se rezarán las 

letanías de los santos. 



            Art. 122. Reunidos los asambleístas en el lugar prefijado y bajo la presidencia 

del Director General o del Vicedirector en su caso, se leerán los artículos de las 

Constituciones relativos a la elección. A continuación los asambleístas elegirán dos 

moderadores-escrutadores, y un Secretario que al igual que el Presidente prestarán 

juramento de cumplir fielmente su deber y de guardar el secreto incluso después de la 

elección. La elección de los escrutadores y del secretario se hará por mayoría de dos 

tercios del número total de los asambleístas en el primero y segundo escrutinio, por 

mayoría absoluta en el tercero y cuarto; y en último término por mayoría relativa en el 

quinto. Estos dos escrutadores presidirán la Asamblea juntamente con el Director 

General o el Vicedirector. 

            Art. 123. Constituida la presidencia y rezadas las preces indicadas, se procede a 

la elección, previo el juramento de cada uno de los asambleístas de elegir a quien en la 

presencia de Dios juzgue debe ser elegido. 

            Art. 124. Cuiden los escrutadores de que cada elector separadamente, 

observando el orden de precedencia, dé su voto secreto depositándolo en la urna 

preparada al efecto; reunidos los votos, los confrontarán con el número de electores, y, 

si corresponden a éste, léanlos ambos escrutadores; a continuación el escrutador primero 

manifestará los votos que ha obtenido cada uno. 

            Art. 125. Si alguno de los delegados presentes en la casa donde se hace la 

elección no puede asistir a ella por enfermedad, vayan los dos escrutadores a recibir el 

sufragio por escrito. 

            Art. 126. Si el número de los votos es mayor que el de los electores, será 

inválido cuanto se haya hecho, por lo cual habrá que empezar de nuevo. Si alguna 

papeleta presenta el nombre de alguien que no puede ser elegido, será nula. 

            Art. 127. (anulado) 

            Art. 128. El Director General es elegido por los dos tercios de votos del número 

total de asambleístas desde el primero al quinto escrutinio; por mayoría absoluta en el 

sexto, séptimo y octavo. Si ninguno de los ocho ha resultado decisivo, hágase un 

noveno en el que serán candidatos únicamente los dos que obtuvieron mayor número de 

votos en el octavo. Si en el noveno obtuvieron el mismo número, se dará por elegido el 

más antiguo en la Hermandad y si también en ello resultan iguales, recae la elección en 

el de más edad. 

            Art. 129. Para que el Director General pueda ser elegido nuevamente, vale la 

misma norma del artículo anterior. 

            Art. 130. Hecha la elección, la promulgará el primer escrutador diciendo: «Visto 

el resultado de la votación, queda elegido (o reelegido) Director General de la 

Hermandad de Sacerdotes Operarios del Corazón de Jesús, para el próximo sexenio, 

nuestro carísimo D. N.N. que ha obtenido..... votos de los ..... electores. Que todo 

redunde para la mayor gloria de Dios, y para bien de la Hermandad y de todos los 

operarios». 

            Art. 131. Si el elegido acepta el cargo, se rezará el himno «Te Deum», terminado 

el cual hará el recién elegido la profesión de fe y el juramento antimodernista. 

            Art. 132. El Secretario redactará el acta correspondiente, que firmarán los 

escrutadores y el Presidente y se guardará con todo cuidado en el archivo de la 

Hermandad. 

            Art. 133. Efectuada la elección del Director General, se elegirán los cuatro 

consejeros por los dos tercios de votos del número total de los asambleístas en el 

primero o segundo escrutinio; por la mayoría absoluta en el tercero o en el cuarto, o por 

mayoría relativa en el quinto. Si hubiera paridad se decidiría como se ha dicho en el 

artículo 128. Esta elección la presidirá ya el Director General recientemente elegido. 



            Art. 134. Si el Director General electo no estuviera presente en la Asamblea, se 

suspenderá ésta hasta que el elegido haya aceptado y se integre en ella. Si los elegidos 

para los otros cargos no están en la Asamblea, se les notificará inmediatamente, pues 

adquieren el derecho a intervenir con voz y voto, pero su ausencia no debe paralizar la 

marcha de la Asamblea. 

  

De las deliberaciones 

  

            Art. 135. Bajo la presidencia del nuevo Director General se propondrán al 

examen y a la resolución de los asambleístas que intervienen con voz y voto, los asuntos 

más graves de la Hermandad, redactando las actas el mismo Secretario de las 

elecciones. 

            Art. 136. Dichas las preces, discutirán brevemente los puntos que el Consejo 

juzgare dignos de ser discutidos, y los que acaso hubieren sido enviados antes a las 

casas para su estudio, encaminados al desarrollo de los fines de la Hermandad. Cada 

uno podrá emitir su parecer, no perdiendo de vista el carácter y espíritu de la 

Hermandad, la caridad y la prudencia. Se llevará a la práctica, en el tiempo y modo 

convenientes, lo que por mayoría absoluta de votos fuere acordado. 

            Art. 137. Si alguno de los puntos propuestos mereciera, por su importancia, ser 

elevado a norma u ordenación a juicio de la mayoría del Consejo, será sometido a la 

discusión y votación secreta de la Asamblea, y, si resultara aprobado por dos tercios, 

quedará como Ordenación general de la Hermandad, dándose conocimiento de ello a 

todas las casas para su cumplimiento. Si en la siguiente Asamblea dicha ordenación 

fuese nuevamente votada y aceptada, pasará a ser ordenación fija y perpetua de la 

Hermandad y, previa la aprobación de la Santa Sede, se insertará en las Constituciones. 

A la Asamblea no se le fija tiempo, durará cuanto sea necesario.  

  

  

Capítulo III. Sobre el Director General 

  

            Art. 138. La autoridad del Director General se extiende a todas las casas de la 

Hermandad y a todos los miembros de la misma, a los cuales debe gobernar según las 

Constituciones. 

            Art. 139. El Director General debe distinguirse por su prudencia, actividad y 

celo, por su amor a la Hermandad y por una constancia animosa que le haga sobrellevar 

y vencer todas las dificultades y obstáculos. Debe, sobre todo, poseer el espíritu de la 

Hermandad en alto grado. 

            Art. 140. El Director General a tenor de las normas del Derecho y de las 

Constituciones podrá realizar cuanto se refiere a la administración de la Hermandad con 

sólo su firma, e igualmente adquirir o enajenar bienes muebles e inmuebles, usar el 

dinero colocado en los bancos a nombre de la Hermandad y recibir y conceder 

préstamos. 

            Art. 141. Cada cinco años el Director General enviará a la Santa Sede una 

relación sobre el estado de la Hermandad, firmada por él y por los Consejeros, según el 

módulo propuesto por la misma Sede Apostólica. 

            Art. 142. Sus deberes principales son: promover los fines propios de la 

Hermandad, vigilar para que se mantenga en ella su espíritu y se cumplan las 

Constituciones, procurar que cada uno de los directores cumpla con su deber, proveer al 

bien de todos los operarios. Debe en fin distinguirse por la caridad en el desempeño de 

su cargo. 



            Art. 143. El Director General dirime con su voto en todos los asuntos en que 

haya paridad, excepto cuando se trate de elecciones y de otros asuntos ajenos a las 

Constituciones. 

            Art. 144. El Director General debe consultar con los Consejeros los asuntos de 

alguna importancia, oyendo sus consejos, sobre todo en la aceptación de nuevas casas, 

promoción de obras por la Hermandad y distribución de cargos. 

            Art. 145. Convendrá también en algunos casos de mayor trascendencia 

preguntar su opinión a los Consultores de oficio, según la materia y el caso lo requiera, 

también a los directores locales. 

            Art.146. Para la aceptación de un Seminario, el Prelado y el Director General, de 

común acuerdo, solicitarán de la Santa Sede el oportuno permiso y enviarán a ésta, para 

su aprobación, las bases correspondientes. 

            Art. 147. Cada tres años debe visitar, por sí mismo o por otro, canónicamente 

todas las casas de la Hermandad y las encomendadas a ella. 

            Art. 148. Si falleciere el Director General antes de terminar el sexenio o fuere 

destituido por cualquier causa o renunciare al cargo, obtenida la aprobación de la Santa 

Sede, le sustituirá el Vicedirector. 

            Art. 149. Si, lo que la bondad del Sagrado Corazón de Jesús jamás permita, el 

Director General mereciere la separación de su cargo antes de terminar el sexenio, o 

quedare inhábil, deberá ser considerada por los otros miembros del Consejo, quienes 

expondrán el caso a la Santa Sede, dispuestos siempre a acatar su fallo con toda 

docilidad. 

  

  

Capítulo IV. Los Consejeros 

  

            Art. 150. Es deber de los Consejeros prestar consejo y ayuda al Director General 

en el régimen de administración de la Hermandad cuando sean requeridos para ello, dar 

un voto decisivo o consultivo según el derecho y las Constituciones y proponer todo 

aquello que les pareciere conducente al bien de la Hermandad. 

            Art. 151. Los Consejeros deben residir junto al Director General. Si la necesidad 

lo exigiere, dos de ellos pueden residir en otras casas, con tal que les sea fácil asistir a 

las sesiones del Consejo. 

            Art. 152. El Consejo se reunirá por lo menos una vez al mes, previa 

convocatoria a todos los Consejeros hecha por el Director General. No podrán tomarse 

acuerdos definitivos, si no asistieran al menos tres Consejeros. 

            Art. 153. En los asuntos que el Director General les proponga, los Consejeros 

deben exponer su parecer en conciencia con claridad pero con prudencia; e igualmente 

proponerle abiertamente cuanto estimen de provecho para la Hermandad. 

            Art. 154. Los asuntos que han de ser resueltos con el voto deliberativo de los 

Consejeros son éstos: 

                        1) Admisión a la consagración temporal y definitiva. 

                        2) Designación del Vicedirector General. 

                        3) Provisión de cargos generales vacantes. 

                        4) Traslado permanente de la Sede del Consejo a lugar distinto. 

                        5) Designación del Visitador Delegado para toda la Hermandad, cuando 

se hubiere de escoger uno que no es miembro del Consejo. 

                        6) Designación de la fecha y lugar para la celebración de la Asamblea. 

                        7) Designación de las casas y fijación de los límites, para la constitución 

de las Regiones y de las Delegaciones. 



                        8) Elección de los Directores Regionales y de los Delegados. 

                        9) Colocación útil de los bienes propios de la Hermandad o de las casas. 

                        10) Aceptación de cargos, empréstitos y otros gravámenes de mayor 

cuantía, siempre en conformidad con las leyes canónicas. 

                        11) Contracción de deudas y enajenación de bienes a tenor de los 

sagrados cánones. 

                        12) Aprobación de las cuentas anuales de la Hermandad. 

                        13) Elección de Consultores. 

                        14) Aceptación o cese en la dirección de alguna casa. 

            Art. 155. El Vicedirector General suplirá al Director General en sus ausencias y 

enfermedades. Y cuando este cargo quede vacante sin que haya terminado el sexenio, 

asumirá el régimen de la Hermandad y dispondrá todo lo pertinente para la celebración 

de la Asamblea General, dentro de un plazo que acordará el Consejo entre el tercero y el 

décimo mes. (Art. 105). 

  

  

Capítulo V. Otros cargos generales 

  

            Art. 156. El Administrador General cuidará de todos los bienes comunes que 

constituyen el capital de la Hermandad, el cual se forma: 

                        1) Con la cantidad anual fijada por el Director General, oído su Consejo, 

que debe aportar cada casa de la Hermandad. 

                        2) Con la cantidad anual que reciban los operarios en concepto de 

nómina o de uso personal. 

                        3) Con el «superávit» que tuvieren los operarios de su cuenta particular. 

                        4) Con los legados y limosnas dados directamente a ella. 

                        5) Con todos los demás bienes adquiridos por títulos legítimos. 

            Art. 157. Con dicho capital, la Hermandad atenderá a todas sus necesidades y 

conveniencias y podrá ampliar sus diversas obras para la gloria de Dios según el recto y 

prudente sentir del Consejo General. 

            Art. 158. El Administrador General dará cuenta del estado e inversión de fondos 

al Director General de la Hermandad, siempre que éste la pida, y al Consejo cada año; 

vigilará, ordenará y guardará los valores y documentos que representen intereses de la 

Hermandad, haciendo extender los que sean convenientes y examinará las cuentas 

anuales de la administración de las casas. 

            Art. 159. Tanto el Administrador General como el de cada una de las casas, 

pueden hacer válida y lícitamente los gastos y actos jurídicos de la administración 

ordinaria, debiendo contar con autorización de los respectivos directores para los de 

mayor entidad, salvo lo prescrito por los can. 638 y 1291 

            Art. 160. Para la seguridad de los bienes propios de la Hermandad, cada operario 

debe declarar en conciencia siempre que convenga, aun con juramento, que los créditos, 

títulos de propiedad y valores de cualquier naturaleza que haya tenido que figurar 

civilmente a su nombre, pertenecen realmente a la Hermandad o a la respectiva casa. 

            Art. 161. Por lo mismo estarán dispuestos todos a suscribir cualquier documento 

legal que se les exija para seguridad de los mencionados bienes de la Hermandad o de 

sus casas, siempre que lo mande el Consejo o el Director local, cuando se trate de 

intereses de las casas. 

            Art. 162. Para enajenar bienes de la Hermandad o de sus casas o para contraer 

deudas, tanto los directores como los administradores observarán fielmente las 

prescripciones de los cánones y de las Constituciones. 



            Art. 163. Las obligaciones del Secretario General son: redactar las actas de las 

sesiones del Consejo, la correspondencia que crea conveniente confiarle el Director 

General, y la custodia de todos los registros y documentos pertenecientes a la 

Hermandad, que procurará tener catalogados en el archivo de su cargo. 

            Art. 164. (anulado). 

            Art. 165. Será también deber del Secretario General, por su cargo de Procurador 

General en Roma, gestionar todos los asuntos de la Hermandad ante la Santa Sede, en 

nombre del Director General según las normas que de él haya recibido. 

  

  

Capítulo VI. Sobre la visita canónica 

  

            Art. 166. El Director General debe visitar personalmente o por otro cada tres 

años los seminarios, colegios y demás casas de la Hermandad. 

            Art. 167. Son objeto de la visita los operarios, y todas las obras y personas que 

dependen de los mismos, tanto en lo espiritual como en lo material. 

            Art. 168. El Director General debe llamar separadamente a todos los operarios, 

para informarse de la marcha de la casa y de cuanto cada uno crea conveniente 

exponerle para el mayor bien de los objetos de la Hermandad y para tranquilidad de 

cada operario. 

            Art. 169. El Director General podrá prescribir las reformas que crea necesarias, 

contando para su actuación con el respectivo Prelado, según los sagrados cánones y 

demás disposiciones de la Santa Sede, cuando se trate de casas no propias. 

            Art. 170. No sólo con ocasión de la visita del Director General, sino siempre que 

lo deseen, podrán los operarios comunicarse con éste por escrito para exponerle sus 

puntos de vista sobre la marcha de la casa o cuanto personalmente les afecte. Esta 

correspondencia con el Director General no puede ser impedida ni inspeccionada por 

ningún Superior o subalterno. 

            Art. 171. Pueden también los operarios escribir libremente, sin que nadie se 

interponga, a la Santa Sede, al Nuncio Apostólico en su nación y al Director de la casa 

en que reside; e igualmente recibir cartas de ellos sin que nadie las inspeccione. 

            Art. 172. Si el Director General no puede hacer la visita dentro del trienio, la 

hará por medio de un Consejero por él elegido, o bien por medio de otro operario de 

Consagración indefinida designado de acuerdo con el Consejo, siempre que se trate de 

visitar toda la Hermandad. 

            Art. 173. El Visitador Delegado procederá, en el cumplimiento de su comisión, a 

tenor de las normas que reciba del Director General. 

  

  

Capítulo VII. Sobre el Director Regional 

  

            Art. 174. Será función del Director regional, bajo la dependencia y autoridad del 

Director General, presidir en la Región constituida, dirigirla y representar a la 

Hermandad dentro de los límites de su cargo. 

            Art. 175. Sus principales derechos y deberes son éstos: 

1) Promover el espíritu de la Hermandad y la formación de los operarios. 

2) Impulsar los fines de la Hermandad, según el espíritu y la tradición recibida en ella. 

3) Participar en la Asamblea General. 

4) Firmar los contratos con los ordinarios del lugar sobre la aceptación de seminarios u 

otras casas, después de la aprobación del Director General. 



5) Disponer los traslados de los operarios de la Región, con el consentimiento de su 

Consejo. 

6) Proponer a los ordinarios del lugar, previa la aprobación del Director General, lo que 

hayan de ser nombrados rectores de los seminarios. 

7) Visitar todas las casas comprendidas dentro de los límites de la Región al menos una 

vez al año, excepto el año en que haya hecho la visita el Director General. 

            Art. 176. Al Director Regional lo asisten dos Consejeros, uno será el Secretario 

del Consejo Regional y el otro el Administrador. 

            Art. 177. Los Consejeros no tienen obligación de morar en la residencia 

regional; pueden ejercer sus respectivos cargos según las Constituciones en otras partes; 

pero tendrán reunión con el Regional al menos en meses alternos.  

            Art. 178. Siendo así que no sólo el cargo sino también los límites de la potestad 

del Delegado Regional dependen únicamente del Director General con el 

consentimiento del Consejo, pertenece al Director General señalar sus deberes y 

derechos en el cumplimiento del cargo; y éstos los dará a conocer a los operarios de 

aquella Delegación. 

            Art. 179. Cada una de las casas aportará obligatoriamente una cantidad tanto a la 

Administración Central como a la Regional, según la asignación establecida por el 

Director General con el consentimiento del Consejo y oído el Director Regional. 

  

  

PARTE TERCERA 

MINISTERIOS DE LA HERMANDAD 

  

  

Capítulo I. Los seminarios y las casas de formación 

  

El Rector 

  

            Art. 180. El Rector recibe su nombramiento del Director General, oído el 

Consejo; pero si se trata de un seminario o de una casa sujeta al Ordinario, es éste quien 

nombra a quien le ha sido propuesto por el Director General. Igual procedimiento se 

observará para la terminación del cargo. 

            Art. 181. El Rector del seminario o colegio debe proponerse, como ideal de su 

cargo, conformar lo más perfectamente posible el ánimo de los alumnos a la imagen de 

Jesucristo, Sacerdote eterno, por medio de una vida disciplinada, laboriosa y 

sólidamente piadosa, según las normas de la Iglesia, del obispo y de la Hermandad, que 

se han de detallar en el Reglamento de la casa. 

            Art. 182. Para este delicado trabajo se le agregarán los operarios convenientes, 

según lo requieran las atenciones de cada Centro, a juicio de los superiores. 

            Art. 183. En su trato con los operarios y alumnos procure que resplandezca la 

bondad del padre que a todos ama y gobierna con espíritu de caridad, sin abdicar de la 

firmeza y decisión necesarias para el cumplimiento de los respectivos deberes. 

            Art. 184. Ha de procurar el Rector conocer personalmente y a todos los alumnos, 

comunicándose con ellos en tiempos libres y de recreación, o en conversaciones 

formales con cada uno de ellos. 

            Art. 185. Con un cuidado semejante se esforzará en preparar las almas de los 

alumnos con avisos, instrucciones y exhortaciones oportunas para la vida sacerdotal, no 

omitiendo nada que pueda contribuir a la formación humana, moral, sacerdotal y 

apostólica según aconsejen la edad y etapa de los estudios. 



            Art. 186. Fomentará en los alumnos la devoción y el amor a la sagrada 

eucaristía, estimulándoles a que, debidamente preparados, la reciban con la mayor 

frecuencia posible. Fomentará igualmente la devoción al Sagrado Corazón de Jesús y a 

la Santísima Virgen y también una firme adhesión a todas las enseñanzas y 

disposiciones de la Santa Sede y del propio Ordinario. 

            Art. 187. No deberá aceptar compromisos económicos de alguna cuantía para la 

casa y menos para la Hermandad, sin el consentimiento del Director General, después 

que éste oiga su Consejo. Y si se trata del seminario consultará al Ordinario. 

            Art. 188. No introduzca reformas e innovaciones en las prácticas y costumbres 

de la casa o seminario sin necesidad o evidente utilidad; y si fueren de importancia, pida 

el parecer de los Superiores. 

            Art. 189. Visitará al Obispo con relativa frecuencia, tanto para informarlo de la 

marcha del Seminario, como para pedirle consejo o permiso en los casos necesarios. 

            Art. 190. Al final del año se someterá a la aprobación del Ordinario el balance 

económico. Si se trata de una casa de la Hermandad, al Director General. 

            Art. 191. Cambie impresiones frecuentemente con los demás operarios de la 

casa, tanto reunidos como particularmente, para el pleno conocimiento del estado de la 

comunidad, y pídales su parecer sobre los cambios y novedades que crea oportuno o 

necesario introducir en la casa; pero si son de mucha importancia, no los llevará a cabo 

sin haber consultado antes a los superiores. 

            Art. 192. Con mayor interés debe pedir el parecer de sus cooperarios, cuando se 

trate de sujetos que merezcan la expulsión, o cuya idoneidad es dudosa para recibir la 

Ordenación. Consideradas las razones en pro y en contra, expóngalas al juicio definitivo 

del Prelado. 

            Art. 193. Procuren los rectores de los seminarios que en sus diócesis se funde la 

obra de las vocaciones eclesiásticas y que sea dirigida por los mismos operarios, 

contando siempre con el consentimiento del Ordinario y guardando las demás 

prescripciones del Derecho. 

            Art. 194. No consientan los rectores de los seminarios que se les cargue con 

ocupaciones permanentes que les impidan el pleno cumplimiento de su cargo, sin haber 

conseguido antes autorización del Director General. 

            Art. 195. Y cuanto se ha dicho de los rectores de seminarios aplíquese también, 

con las debidas diferencias, a los rectores de los otros colegios. 

  

El Director Espiritual 

  

            Art. 196. Para el cargo de Director espiritual hay que designar a quien esté 

adornado con tales dotes y cualidades de virtud, doctrina, experiencia y celo por la 

salvación de las almas que se proponga y realice, con la ayuda de la divina gracia, la 

obra de la formación espiritual y sacerdotal de los alumnos, tendiendo en cuenta la edad, 

los estudios y demás circunstancias. 

            Art. 197. Oirá las confesiones de quienes se lo pidan en el tiempo destinado para 

ello, y estará siempre a disposición de los alumnos, que quieran servirse de sus consejos 

para desarrollar su vida espiritual. Pueden nombrarse varios Directores espirituales para 

las diversas secciones, si lo pide el número de los alumnos; y, salvada la libertad de 

conciencia, es deseable que de esta misión del Director espiritual se aprovechen todos 

aquellos para quienes ha sido nombrado por el legítimo superior. 

            Art. 198. Las cosas que pertenecen al foro externo en la formación espiritual de 

los alumnos, como la elección de los libros para la lectura espiritual pública, el tiempo 

que debe destinarse a los ejercicios externos de piedad, los actos de piedad, los actos de 



piedad que hay que hacer tanto ordinarios como extraordinarios los han de establecer 

por mutuo acuerdo el Rector y el Director espiritual. Pero éste no se entrometa en la 

disciplina de la comunidad. 

            Art. 199. Cuanto se refiere a la formación general, a saber: los criterios 

pedagógicos, las novedades aprobadas, los nuevos métodos de apostolado, las 

disposiciones para promover el espíritu litúrgico y misionero, las lecturas en el 

comedor... son asuntos del Rector, aunque éste procurará aconsejarse del Director 

espiritual. 

            Art. 200. Además del Director espiritual, habrá otros confesores ordinarios y 

extraordinarios, según el número de alumnos, que propondrá el Rector a la aprobación 

del Ordinario del lugar. 

  

Los Profesores 

  

            Art. 201. Las clases del seminario, ya desde los primeros años de Humanidades, 

deben tener el carácter y dirección propias de los aspirantes al sacerdocio; así pues 

aprovechen los profesores todas las ocasiones para manifestarles la utilidad de la 

disciplina que explican tanto para nutrir la vida cristiana en el alma de cada uno, como 

para ejercer luego los ministerios sagrados. 

  

Art. 202. Muéstrense los profesores amantes de su vocación sacerdotal y apostólica y 

firmes en ella, sean un ejemplo para todos por el aprecio de la virtud y disciplina; reco-

mendando siempre con el comportamiento de su vida la doctrina que enseñan. 

  

Art. 203. Se ha de procurar que los profesores posean los grados académicos en la 

Facultad en la disciplina que enseñan. No se les cargue de ocupaciones que les impidan 

el estudio y se les faciliten tiempos libres para perfeccionar sus conocimientos e incluso 

publicar obras útiles. 

            Art. 204. En la exposición de la materia propuesta no sólo han de huir los 

profesores de las opiniones peligrosas o temerarias, sino que deben conformar sus 

enseñanzas enteramente a la doctrina de la Iglesia, para evitar cualquier error que pueda 

infundir sospecha sobre la fe o las costumbres. Más bien infundan en los alumnos amor 

y una sincera y cordial adhesión a la Santa Sede y a cuanto ella, guía y maestra, presente 

o insinúe. 

            Art. 205. Art. Conviene que conozcan bien los errores recientes al igual que los 

antiguos que aún persisten, y los movimientos de las diversas opiniones, de suerte que 

se ganen la plena confianza de los alumnos y los instruyan apta y profundamente. 

            Art. 206. El profesor que se precie del cumplimiento de su deber ha de apelar a 

todas aquellas normas que sugiere el recto juicio y exige el progreso de una sana 

pedagogía y la experiencia reconoce como muy útiles como son: expresión concisa y 

clara, explicación ordenada de la materia propuesta, prescripción de ejercicios de 

repetición, composición, y la práctica de las controversias escolásticas. 

            Art. 207. Enséñese la sagrada teología de forma que los alumnos saquen de las 

fuentes de la revelación la doctrina católica y la conozcan perfectamente. Expóngase la 

filosofía escolástica en todas sus partes y explíquese según la doctrina y principios de 

santo Tomás sin omitir como maestros los aprobados por la Iglesia, según el método 

escolástico y en latín, excepto algunas breves explicaciones, por razones pedagógicas, 

que pueden hacerse en la propia lengua. 

            Art. 208. El profesor, en la enseñanza de su asignatura, debe pretender el fruto 

que corresponda a la índole de la misma, a su importancia señalada en el plan de 



estudios, y a la capacidad y cultura media de los alumnos, sin dejar de indicar al mismo 

tiempo a los de mayor talento el camino para profundizar más en la materia. 

  

El Administrador 

  

            Art. 209. El Administrador, elegido por el Director General con el 

consentimiento del Ordinario en los seminarios, se ocupa de la ordinaria gestión 

económica de la casa, bajo la dependencia del Rector. 

            Art. 210. Debe llevar inventario o registro de todos los bienes de la casa, así 

muebles como inmuebles; consignar en cuenta los ingresos y gastos diarios, normalizar 

el balance anual para la aprobación superior y estar dispuesto en todo momento a dar 

razón de su oficio. 

            Art. 211. Vigilará la conservación del edificio material y cuidará del aseo y 

limpieza de todos los muebles y dependencias, señaladamente de la capilla, a la cual 

proveerá de cuanto sea necesario para el esplendor del culto divino y mejor formación 

eclesiástica de los alumnos. 

            Art. 212. A él corresponde, oído el parecer del Rector, elegir el personal de 

servicio según las necesidades de la casa y atenderlo convenientemente así en la parte 

material como en la espiritual. 

  

Los Prefectos de los alumnos 

  

            Art. 213. Misión especial de los prefectos es el cuidado inmediato de los 

alumnos siempre bajo la dependencia del Rector. 

            Art. 214. Deben ser constantes en la vigilancia, que han de ejercer con suavidad 

y paciencia, cual si fuesen los ángeles custodios de los alumnos. 

            Art. 215. Tengan en cuenta la índole particular y las aspiraciones de los alumnos 

para educarlos mejor, procurando convencerlos de que cuanto se les hace, dice y enseña 

es sólo para su bien y para ayudarlos a conseguir el ideal del alumno ejemplar. 

            Art. 216. En la concesión de distinciones y premios, para sana emulación de los 

alumnos, resplandezca ante todo la justicia; así como debe brillar la caridad en los 

avisos y correcciones que fueren necesarias. 

            Art. 217. Jamás manifestarán disentimiento de las disposiciones de los 

superiores ante los alumnos, sino más bien fomentarán con su ejemplo el espíritu de 

subordinación y dependencia, que es el alma de toda comunidad santamente 

disciplinada. 

            Art. 218. Para que vaya formándose poco a poco la personalidad de los alumnos 

con el crecimiento de los años y aumente en ellos la conciencia de su responsabilidad 

ante las propias obligaciones, utilícense los medios adecuados para que adquieran un 

juicio recto; a tal fin los prefectos de disciplina irán poco a poco limitando las 

advertencias, templando las reprensiones, «velando siempre sobre sus almas como 

quienes han de dar cuenta de ellas» (Heb 13, 17). 

            Art. 219. Siempre que lo desee el Rector o ellos lo juzguen oportuno, le 

informarán los prefectos sobre la marcha de la comunidad y aceptarán dócilmente las 

indicaciones o los consejos que él tenga a bien hacerles para su gobierno. 

            Art. 220. Siendo la educación y formación sacerdotal una obra difícil, cuyo fruto 

depende principalmente de la gracia divina, los sacerdotes operarios recurrirán a 

menudo a la oración, siguiendo el ejemplo de Jesucristo educador de los apóstoles. 

  

  



Capítulo II. Los Templos de Reparación 

  

            Art. 221. La Hermandad de Sacerdotes Operarios con el fin de propagar la 

devoción y espíritu de reparación al Sagrado Corazón, que constituye uno de sus 

objetivos especiales, se dedica a promover el culto a Jesús en la eucaristía de varias 

maneras, como son: fomentar la asistencia de los fieles a la santa misa, la comunión 

frecuente y la exposición solemne con funciones de desagravios, preferentemente en los 

templos de Reparación. 

            Art. 222. Por lo mismo, todos los operarios, principalmente los adscritos a los 

templos de Reparación, han de procurar una vida de amor más ardiente a Jesús paciente 

y humillado por los pecados de los hombres, para mejor difundir en las almas el espíritu 

de reparación que tanto anhela Jesús en los que le siguen. 

            Art. 223. Recuerden los operarios que el ejercicio interior de expiación, de 

sacrificio y de compasión a Jesús es muy eficaz para repararle, y que dicho ejercicio 

debe vivificar todas sus penitencias, sufrimientos y todas sus obras. 

            Art. 224. Por ser la reparación objeto especial de la vocación del operario deben 

tener predilección por las asociaciones eucarísticas como la Adoración nocturna y 

diurna y otras similares que hemos de procurar fomentar. 

            Art. 225. Todos los operarios, particularmente los que residen en ciudades de 

mayor importancia, han de procurar, por los medios que el celo aconseje, conseguir de 

los Rvdmos. Ordinarios nuevos Templos, para que se difunda el espíritu de reparación. 

            Art. 226. El gobierno de las casas de Reparación estará confiado a un Director, 

que designará el Director General con el parecer del Consejo; y a él se le asociarán los 

operarios que el Templo exija. De entre ellos se elegirá el Vicerrector y el 

Administrador. 

  

  

Capítulo III. Otras Residencias 

  

            Art. 227. Se consideran Residencias ministeriales aquellas Casas donde viven 

operarios dedicados asiduamente a otros ministerios sacerdotales, más libres de los fines 

de las otras casas de la Hermandad; conviviendo con ellos estarán también los operarios 

a quienes el Director General encomiende alguna misión o ministerio determinado. 

            Art. 228. En estas residencias, como en las demás casas de la Hermandad, el 

gobierno se encomendará a un director, designado por el Director General, oído el 

Consejo, que tiene sobre los demás operarios la misma autoridad que conceden las 

Constituciones a los demás Rectores de las casas. Habrá también un Vicerrector y un 

Administrador. 

            Art. 229. Llevarán los operarios en estas residencias la misma vida que en el 

resto de la Hermandad, observando los ejercicios prescritos en las Constituciones para 

todos, además de las normas especiales de las mismas. 

            Art. 230. Si el Director General autoriza a un operario residencia individual, éste 

quedará adscrito a una casa de la Hermandad, que procurará visitar con la debida 

frecuencia y sujeto al Director de esa casa en todo aquello que en su propia vida tenga 

relación con la Hermandad. 

            Art. 231. Es de desear que algunos operarios estén preparados y dispuestos en 

aquellas tareas de máxima importancia relativas al ministerio sacerdotal, de tal manera 

que puedan ponerse a disposición de los señores Obispos para colaborar en las mismas. 

            Art. 232. El operario debe ser en todas partes causa de santa alegría y edificación 

para las personas virtuosas. No sólo ha de ser constante en su dedicación a las obras y 



trabajos por razón de la obediencia, sino que ha de asumir con entusiasmo otras 

iniciativas para ayuda de los demás, obtenido el beneplácito de los superiores. Que 

jamás nos remuerda la conciencia «y que nunca se pueda decir que un operario pudo 

hacer algún bien y no lo hizo». 

  

  

Capítulo IV. Obligación de las Constituciones 

  

            Art. 233. Cuanto se establece en estas Constituciones de orden meramente 

disciplinar o ascético, no obliga de por sí bajo pecado exceptuando lo que: 

      a)         Implique culpa al estar prohibido por la ley natural, divina o eclesiástica. 

      b)        Constituya materia remota o próxima de los vínculos. 

      c)         Fuere impuesto en virtud de santa obediencia por el Director General, 

Regional o local. 

      d)        Por la misma transgresión pueda servir de escándalo a otros. 

            Art. 234. Los Directores locales pueden dispensar a los operarios, en casos 

concretos, de la observancia de algún mandato disciplinar de las Constituciones. 

            Art. 235. La interpretación auténtica o los cambios de las Constituciones 

competen a la Sede Apostólica, a quien lo propondrá la Asamblea General, si dos 

terceras partes de los votantes lo viera necesario. 

            Art. 236. Sientan los operarios gran aprecio por las Constituciones. 

Considérenlas como expresión de todo el espíritu de la Hermandad, el mejor modo de 

alcanzar la perfección en su vida, fuente en fin de muchas gracias eclesiales. En la 

constante y gozosa observancia de las mismas traten todos de ver una prueba de amor y 

sumisión para con Dios, para con la Iglesia y para la Hermandad. 


